
La decisión de ser cristiano es una decisión 
radical. Se requiere un cambio completo de 
vida. Demanda ciertas posiciones intransi-
gentes que son contrarias al sentido común.

Significa que siempre aceptarás el hecho de 
que eres pecador, que la muerte de Cristo 
es la única ayuda disponible, que debe haber 
una búsqueda constante por un nuevo cora-
zón y, por último, que puede haber solo una 
Persona dirigiendo tu vida. 

Porque “Engañoso es el corazón más que 
todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conoc-
erá?” (Jer. 17:9), cuando tomas decisiones, 
ya no confías en tus propios preceptos o 
criterios.  En cambio, tus decisiones siguen 
los parámetros bíblicos, que es la Palabra de 
Dios. 

No puedes tener a Jesús mientras rechac-
es su Palabra, porque él y su Palabra son 
inseparables. 

Salomón dice: “Fíate de Jehová de todo 
tu corazón, y no te apoyes en tu propia 
prudencia. Reconócelo en todos tus cami-
nos, y él enderezará tus veredas. No seas 
sabio en tu propia opinión; teme a Jehová, 
y apártate del mal; porque será medicina 
a tu cuerpo, y refrigerio para tus huesos” 
(Prov. 3: 5-8). 
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Luego, él usa tu vida financiera para 
sugerir una forma donde podemos ejercer 
nuestra confianza en Jesús y sumisión 
a su Palabra: “Honra al Señor con tus 
riquezas y con los primeros frutos de tus 
cosechas. Así tus graneros se llenarán a 
reventar y tus bodegas rebosarán de vino 
nuevo.” (Prov. 3:9,10 NVI).

Honrar al Señor con las primicias significa 
que damos lo mejor a Dios primero antes de 
cubrir cualquier otro gasto. 
Siempre recuerda: la sumisión limitada 
genera bendiciones limitadas, mientras que 
las sumisiones ilimitadas traen bendiciones 
sobreabundantes. 

Así como devuelves los diezmos y das las of-
rendas regulares, pide a Dios que te un corazón 
sumiso y que te ayude a estar dispuesto a 
decir, “Habla, Señor, que tu siervo escucha” (1 
Sam. 3:9 NVI).

Que podamos dejar de lado nuestros 
deseos y recordar que: ¡Primero Dios!
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